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H a c e  ya algún tiempo que de- 
11 seaba destacar y comentar un 
suceso ocurrido en el pasado mes 
de mayo: dos periodistas gallegas, 
ambos residentes en Barcelona, 
han recibido premios periodísticos 
muy importantes, el Godó Lalla- 
na y el «especial» concedidos 
anualmente por el diario «La 
Vanguardia».

Alvaro Ruibal recibió el pri­
mero por un articulo que publi­
có en la misma «Vanguardia» 
acerca de Vicenc Bou y la sar­
dana. El precio «especial», que 
es la tercera vez que se con­
cede y que en años anteriores ha­
bía recaído en periodistas tan co­
nocidos en Cataluña cual Del Ar­

GALLEGOS DE BARCELONA
co y «Sempronio», sirvió como tr i­
buto y homenaje a María Luz 
Morales. No se tra ta  de un pre­
mio a un trabajo determinado, se 
tra ta  de premiar su labor perio­
dística en general.

Conocí a  María Luz hace unos 
pocos años, cuando estuve en Bar­
celona invitada a dar una confe­

rencia en el Centro Gallego; co­
nozco a Alvaro Ruibal a partir  
de 1955, o acaso ya de antes. El 
padre de Alvaro era natural de 
Santiago y se le recuerda como 
uno de ios contratistas más esti­
mados por el Cabildo y por los 
santiagueses en general. He oído 
decir que si le encargaban una
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PARSLA, PINTORA SOVIETICA, DE NUEVO EN 
PARIS DESPUES DE SU EXPOSICION EN ESPAÑA

ARIS.— (Colaboración es­
pecial).

La pintora le tona Parsla, que 
ac á a b  de ocupar profusam ente 
la s  columnas de la  p rensa  e s ­
paño la  y  las pan tallas de TV 
—después de su exposición en  
la  G alería Toisón de M adrid—  
regresó a  París, donde reside 
últim amente. Como y a  sab rán  
los lectores, Parsla es la  prim e­
ra  pintora soviética que expo­
ne una  obra com pleta fuera de 
su  país. El acontecim iento es 
y a  en si im portante, no sólo 
por realizarse sin  n ingún  ap o ­
yo —ni condena— oficial, si­
no porque su obra es todo lo 
contrario de lo que se  podía 
tem er: una pin tura m oderna, 
en  la  que el eco profundo de 
los frescos y  de los iconos de 
la  S an ta  Rusia se funde con 
u n a  visión clara  —n ad a  ob­
sesiva— de lo que se hace  en 
occidente. Poco —m uy poco— 
de realismo socialista; lo ún i­
co que se podría percibir en 
cesariam ente, en  los críticos 
este aspecto es u n a  sincera 
preocupación por el destino del 
hombre, por su soledad, y  por 
la  angustia  que crea la  socie­
d ad  industrializada. Todo en  su 
honor.

Parsla vuelve ahora a l tra ­
bajo..En la  G alería Toisón dejó 
todos sus cuadros: muchos de  
ellos vendidos, otros reserva ­
dos. En este aspecto, la  expo- 
sión fue un éxito. En cuanto 
a  la  crítica tam bién.

—Los críticos españoles se 
m ostraron am abilísim os conmi­
go. Me sorprendió mucho, pues 
ten ia  un cierto temor a  esta  
presentación en  E spaña.

-—¿Por razones artísticas?
—Claro; son las únicas que 

cuen tan  p a ra  mí.
—Sin em bargo, el hecho de 

ser soviética, y  centrándose en  
usted  una  serie de circunstan­
cias, quizá aum entase el in te ­
rés de  la  exposición.

—Es posible, pero no quiero 
saberlo. Si le dije que tem ía 
e s ta  presentación en  E spaña 
e s  porque estoy convencida 
de  que allí existe una  g ran  cul­
tu ra  pictórica a  nivel popular 
que  tiene que reflejarse, ne- 
de arte. No en  balde tiene Es­
p a ñ a  u n a  gloriosa tradición de 
pintores.

—¿Cuáles son los pintores 
que m ás adm ira?

—El que m ás, Goya. Tam­
bién  Velázquez, Klee, Picasso...

—Me cita usted a  muchos 
españoles. ¿Y la s  escuelas fla­
m enca e italiana?

—Me gustan, pero no me 
em ocionan tanto, salvo El Bos- 
co. La española, en  cambio, 
me llega m ás hondo. Estoy 
convencida en  que existen mu­
chas afinidades entre E spaña 
y  Rusia. Es un hecho común 
decir que Falla —sin  la  te ­
m ática andaluza— podría for­
m ar parte del grupo de  los cin­
co. Y eso sucede tam bién en  la  
p in tura  y  en  literatura. A de­
m ás, puesto que estam os ha ­
b lando p a ra  un  periódico galle­
go, le  diré quer creo que exis­
ten  corrientes culturales entre 
Letonia —donde nací— y  G a ­
licia. El señor Sueiro, director 
de  la  G aleria, me lo confir­
mó. Así que yo tam bién soy 
algo celta, me gustaría  mu­
cho ir ahora a  Galicia...

—¿Y a  Riga ?
—Voy b astan te  a  menudo.
■—¿Expuso y a  en  la  URSS? 
—Ultimamente no. Pero y a  sé 

por donde viene. Quiero pen ­
sa r que si no expuse es porque 
no se  presentó la  ocasión. Por 
otra parte, siempre me dejaron 
tranquila; no recibo directri­
ces artísticas ni reproches por 
no atenerm e a  lo que muchos 
llam an «arte oficial».

Solzthenitsin 

y Sakarof: 

Informaciones 

desfasadas
Tengo por principio en  mi 

trabajo  ceñirme a  la  actuali­
dad . analizarla  lo m ás hones­
tam ente posible y  evolucionar 
con ella. Creo que u n  artículo 
e s  u n  plato que debe  servirse 
caliente; en  caso contrario no 
sólo pierde el sabor, sino que 
puede llegar a  ser dañino.

Mi artículo sobre los intelec­
tua les soviéticos, publicado en

■¡e s s b s e e e e e s e e b e e e e e s e : 

Por RAMON CHAO

el suplem ento dominical de 
LA VOZ DE GALICIA del 
20 de enero, ha  sido víctima 
del paso  del tiempo. Por razo­
n es que desde París ignoro 
(puedo creer que el cambio 
de formato, las m utaciones de 
responsabilidades en el seno 
del periódico, pérdida, quizás) 
h a  transcurrido dem asiado 
tiempo entre el momento en 
que lo escribí y  la fecha de su 
publicación. M uchas de las in ­
formaciones que d a b a  están  
desfasadas y algunas pregun­
tas p lan teadas están  y a  con­
testadas.

Por ejemplo, al final del a r ­
ticulo de jab a  entrever la  posi­
bilidad de que los contestata­
rios soviéticos (en particular 
Solzhenitsin y  Sakarof) «sean 
verdaderos comunistas» y  de 
que «las voces que salen  del 
silencio sean  voces liberado­
ras». Las cosas están  ahora 
claras: Sakarof aprobó el gol­
pe  de Estado chileno, y  Solzhe­
nitsin envió el manuscrito de 
«El archipiélago Gulag» a  la  
radio  subvencionada por la  
CIA «Free Europe», que lo 
transm ite en episodios en  todos 
los idiom as de las repúblicas 
de la  Unión Soviética.

Lo que  e ra  crítica desde un  
ángulo se convirtió en a taque  
desde el lado com pletamente 
opuesto. Por mi parte, pido 
perdón a  los lectores y  recti­
ficación a  los que se  in teresan 
por este problem a.

Per VICTORIA ARMESTO

casa que no fuera de piedra de­
cía que no, que no la hacía ni 
por todo eí oro del mundo... Tam­
bién Alvaro Ruibal es un idealis­
ta  y una persona excelente y uno 
de los periodistas más finos que 
tiene hoy España. En «La Van­
guardia» escribe diariamente una 
columna titulada «La calle y su 
mundo» que, con frecuencia, está 
al servicio de las cosas de Ga­
licia, pues sigue todo lo nuestro 
con una conmovedora atención. 
Siempre firma «Eros», como aquel 
tierno monje galaico que se pasé 
tres siglos encantado oyendo can­
ta r a un pajarito.

Alvaro Ruibal pertenece a la 
generación de la guerra y al f i ­
nal se encontró varado en Barce­
lona con el propósito de trasla­
darse a América, un propósito 
truncado — según revela su cu­
riosa biografía publicada a socai­
re del premio en «La Vanguar­
dia»—  porque cuando tenía dine­
ro no tenía barco y cuando tenia 

. barco no tena dinero.
Antes de que la guerra le za­

randeara, Alvaro Ruibal haba si­
do estudiante en el Madrid repu­
blicano, y su amable personali­
dad en mucho recuerda a la de 
Alberto Fernández. Como Alber­
to era — y es—  hombre de amis­
tades, dueño de las más ex traor-. 
diñarías relaciones, pues lo mis­
mo se !e veía con Emil Ludwig 
como con el boxeador negro Kid 
Chocolate. También se trataba 
mucho con Lorca, con Miguel Her­
nández, con Manuel Azaña, con 
Valle Inc-lán...

«María Luz Morales o la ex­
quisita dignidad», así la descri­

bió oficialmente «La Vanguardia» 
al otorgarle el premio. Eso de !a 
«exquisita dignidad» le va a M a­
ría Luz como anillo al dedo. Se 
tra ta  de una coruñesa fina, ele­
gante, de Imperecedera hermosu­
ra. No sé exactamente la edad 
que tiene, pero debe ir con el 
siglo. Muy joven se trasladó con 
su familia a Barcelona y su pri­
mer artículo periodístico data 
de 1923 y fue publicado por «La  
Vanguardia». En este mismo dia­
rio y como un sacrificio que im­
ponían los «años difíciles», M a­
ría Luz Morales aceptó transito­
riamente la dirección.

Nuestra escritora se ha distin­
guido en diversos campos, ha es­
crito novelas, ha escrito ensayos, 
ha escrito libros para niños, ha 
escrito sobre la moda y sobre el 
cine, y sobre todo ha escrito ar­
tículos periodísticos. Fue una de 
las primeras mujeres que colabo­
ró en «El Sol», donde escribía 
crónicas teatrales tan excelentes 
como las que sigue enviando hoy 
en día al «Diario de Barcelona». 
Antaño empleó un curioso pseu­
dónimo: «Félix Centeno».

María Luz Morales por su ma­
dre es una Godoy del Ferrol. Es 
la suya una familia distinguida, 
de larga memoria. Ella misma nun­
ca ha querido olvidar sus raíces 
y en muchas novelas, especialmen­
te en su «Balcón al Atlántico», 
La Coruña es protagonista.

María Barbeito Cervino, que 
tan bien enjuiciaba a los otros, 
admiraba mucho a Maria Luz Mo­
rales y siempre me la ponía como 
ejemplo de mujer valerosa que ha 
sabido desarrollar su labor a me­
nudo en circunstancias muy difí­
ciles. Cuando yo a mi vez la co­
nocí personalmente estimé la 
exactitud de cuanto me habla di­
cho María Barbeito, lamentando 
que el hecho de vivir yo tan ale­
jada de la ciudad condal me im­
pidiera relacionarme con quien 
tanto podría enseñarme por ser ' 
maestra de tantas disciplinas.
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LOS OBREROS DE LA « L IP »  DEVUELVEN 1 
SU «TESORO DE GUERRA» [
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BESANCON, 30.— Los dele­
gados de personal de «LIP» en­
tregaron la pasada noche su 
«tesoro de guerra», al síndico 
designado por el tribunal de 
Comercio de Besancón, para 
la liquidación de la antigua 
empresa.

En el «tesoro», figuran al pa­
recer más de diez mil relojes, 
numerosas piezas esenciales, 
que habían sido desmontadas 
de las máquinas de la fábrica 
de Patente, y ochenta cajas

que condenen piezas de recam. 
bio y documentos.

Asimismo le fue entregada 
al síndico una suma de 2.194.000 
francos, que representa la di­
ferencia entre lo recaudado por 
la venta de relojes y el impor­
te de los salarios pagados des­
de que se cerraron las fábri­
cas.

En conjunto, el «tesoro» re ­
basa unas diez toneladas y las 
operaciones materiales de res­
titución se prolongaron Hasta 
el alba.— (EFE).
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